
 

 

 

 

 

 

 

El baile de la conquista de Guatemala  

En cuatro municipios K’iche’  

 

 

 

Marvin Cohodas, profesor emérito, University of British Columbia  

Traducido por Mónica Daniela Pérez Montelongo 

 

 

 

© Marvin Cohodas 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 

 

 

 

 

Dedicatoria 

A la familia Cojtí, 

especialmente a Demetrio Cojtí Cuxil, Clara Ren, y Avexnim Cojtí Ren. 

 

 

 

 

 

 

 

Notas 

 

Este trabajo esta disponible para descargar de forma gratuita. Escogí no publicarlo 
puesto que esto le traería beneficios a la casa de edición y no a los participantes del 
baile de la Conquista, quienes se lo merecen más que nadie. Además, aunque he 
invertido casi $50,000 de mi propio salario en este proyecto, no pido ninguna 
retribución monetaria, pues esto también seria perjudicial para los participantes.  

Salvo mención contraria, todas la fotografías fueron tomadas por el autor e incluidas 
con el permiso escrito de los “autores” de los grupos de baile. 
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